
ñ

.'■éi
V;l
k

I

. »j

•i i

i l l M m C M .

6 , P I N O ,  e .

BARGELONl.

P D H T O S D I  S D S C W a o a
B A R C E L O N A .

E o  la A dministración. 6, Pino, 6, y  c« 
las principales librerías.

M A D R ID
San Martin. Puerta del Sol, 6, y  en el 

resto de España y  Américas en casa 
de todos los corresponsales de esta 
Administración.

P A R IS .
C . Borrani, R ué Saints Péres, g  y  ! I t -  

T U  Fabra, place de la Bourse, 8.

L O N D R E S
Eng. M icoud A  C.* i 3g. Fleet Street 

f .  C .
M IL A N .

Para toda la Italia, Fratelli Dumolard.

R O JA

PERIÓDICO P O L ÍT IC O  JOCO-SÉRIO
8 E  P U B L I C A  A  L O  M E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A

Pedidos y  reclamaciones á la Adm inis­
tración, 6, Pino, 6, Barcelona.

Pueden hacerse las satcriciones desde 
fuera, dirigiéndose í  la Adroinistra-

«Uos^de^^correo*'^^'* *'* ‘“ P®*'*® * “ L A  M O SC A  R O JA , n ú m ero  c o r r ie n te  c n e s ta  1 5  cén tim o s de p e s e ta  en to d a  E s p a ñ a .—
Q neda a b so lu ta m e n te  p rohibido á  los rev en d ed o res  e x ig i r  nn p re c io  m a y o r p o r ella .

PfiECIO S ¡B  SÜSCfilCIOH .
B A R C E L O N A .

T res meses..................................... 8 R».
Seis meses...........................................i6  *
U n  año................................................3a »

P R O V IN C IA S .
Seis meses.......................................... s o  >
U n  a ñ o ............................................... 40 »

O L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O .
Seis  meses.......................................... 4 ** *
U n  a ñ o ................................................8o >

NtiMlRO SUELTO COEBIENTE,
O R D I N A R I O

E n  B a r o e l o n a ,  4  C U A R T O S ,  
t i  il ruto di Ispúi. 1 5  C s . d e  P t » .

NÚMEBO ATRASADO, 

i i  toda Ispaíi, 2 5  C é n t s .  d e  P e s e t a .

mkm k LO S m . s u s c s i t o e k
T o d o s  los suscritores recibirán el n ú­

mero envuelto en u n a  elegante cu­
bierta, papel de color, conteniendo 
un  estenso catálogo de  las últimas 
novedades bibliográfíeu .

Además,verificándose la  susericion por 
! año, pueden obtenerse l u  r e o t a j u  
siguientes:

I . '— Rebaja d e  n n lo  p or too sobre to­
das las obras que publique la  admi­
nistración de este periódico. 6, Pino, 
6. Barcelona. 

a.‘ — Regalo del A lm anaqut d t la  M as* 
ca  para 1882.

ALM ANA 8T R A
D E L  P E R IÓ D IC O

L A  M O S C A  R O J A
:p a .'r a . I 8 8 S

T E R C E R A  EDICION

U n  g r a n  v o l u m e n  e n  f ó l i o  p a p e l  s u p e r i o r ,  g r a n ­
d e s  c r o m o l i t o g r a f í a s ,  m a s  d e  200 g r a b a d o s  e n  n e ­
g r o  d e  d i f e r e n t e s  a r t i s t a s ,  e n c u a d e r n a c i ó n , c r o m o -  
l i t o g r á f i c n  t a m b i é n  d e  M A N U E L  M O L I N E , p a r t e  
l i t e r a r i a  á c a r g o  d e  C a r o p n a m o r ,  C a n o ,  G i l ,  N a v a r-  
re t e ,  A l c a l d e  V a l l a d a r e s ,  B a r t r i n a  y  o tro s .

P R E C IO  U N A  P E SE T A .
E n v i a n d o  u n a  p e s e t a  e n  s e l l o s  d e  c o r r e o s  a l  l i ­

b r e r o  ( t .  P a r e r a , 6 .  P Iu o , 6 ,  B a r c e l o n a ,  s e  r e c i ­
b i r á  á  c o r r e o  s e g u i d o  b i e n  e m p a q u e t a d o  y  f r a n c o  
d e  p o r t e .

E S P L I C A C I O N  D E  L &  L A M I N A

S a n  A ntonio , del dem onio 
ja m á s  aceptó la  hornilla ; 
pero á  este  santo, bolonio, 
n i le  desagrada E m ilia  
n i le  d isg u sta  otro Antoiiio.

D E C I R  LA V E R D A D .
A l  escribir este t ítulo, la pluma tiembla en nuestra mano 

como temerosa de que intentemos desarrollar un asunto 
tan espinoso, tan difícil. Sin embargo, haciendo un supre­
m o esfuerzo de voluntad, vam o sáen sa y arn u cstra s  débiles 
fuerzas en un trabajo árido de por sí, como su nombre lo 
indica. Arrancad de un jardín todas U s yerbecilias, todas 
las flores y la tierra quedará sin los adornos que tan grato 
aspecto la daban. Q üitad al género hum ano el deslum­
brante ropage de la hipocresía y  los victos se presentarán 
á vuestros ojOs en toda su repugnante desnudez.

Para los hombres sensatos, el decir la verdad no e.s cosa 
extraordinaria porque no pueden ser extraordinarias las 
acciones que reconocen su origen en las impulsos naturales 
del corazón. ¡Pero abunda tan poco la sensatez en este 
mundo!.. .  En  una nación en donde todos sus habitantes 
fuesen horriblemente feos y  se presentase un hombre tan 
herm oso como el Narciso de la fábula ¿no es cierto que su 
belleza sería ridicula y  excitaría las burlas de  los demás? 
D e  igual m odo, siendo el f ingimiento la regla general en 
nuestro planeta, considérase la noble  franqueza como una

excepción y  atrae sobre sí todos los ódios, todas las mez­
quindades ¿ e  que es capaz el género humano.

L o  sabemos por experiencia: para decir la verdad hay 
que tener una gran firmeza de carácter; un valor de espí­
ritu á toda prueba; un  indiferentismo natural hácia todas 
h s  desventuras de la vida. H ay  que sacrificar muchas 
dulces alecciones aunque se hallen arraigadas en ¡o m is 
profudo del alma; muchas legítimas esperanzas para el 
porvenir. Nosotros hemos perdido las simpatías del amigo 
verdadero  al anunciar una idea que ha sido considerada 
co m o o len sa  cuando solo era dictada por la conciencia y 
por el eariño. La conciencia— ¡esa pária de la moderna 
civilización!— está considerada á tristísima esclavitud y  no 
puede hacer manifestaciones exteriores sin que el orgullo 
V  la envidia arrojen sobre ella sus cadenas abrumadoras  ̂
la azoten con el látigo de la calumnia— ¡un látigo que deja 
en el alma señales indeleblcsl

Si; decir la verdad entra en el órden de las cosas sobre­
naturales. Si se la decis al rico no tardarán en fulminar 
contra vosotros la terrible excomunión que os prohíba 
aspirar á un dichoso porvenir. Y a  podéis trabajar con fé, 
con entusiasmo y  buscar por medio de la honradez y de la 
laboriosidad una posición desahogada.,.1 no hay cuidado 
de que lleguéis á disfrutarla. Vuestras aspiraciones se estre­
llarán contra la fuerte muralla que numerosos enemigos 
habrán construido y  que colocarán delante de vosotros en 
todas las empresas que intentéis acometer. T endréis  que 
luchar con el oro y el oro— ¡triste es confesarlo!— es un 
enemigo temible que rara vez queda vencido. Con ese vil 
metal se compran talento y  virtud ficticios y se matan 
talento y virtud verdaderos. A si  como mirando á través de 
un  cristal azul se ven todas las cosas de color de cielo, lo 
que hay  detrás del oro parecerá siempre brillantez aunque 
sea negro y  asqueroso. Nada, nada; no se pueden decir 
verdades á los ricos.

¿Pretendéis ser francos con la clase media? T am poco es 
conveniente. L a  clase media es un cuerpo enfermizo dentro 
de una levita...  raida. Podría m uy bien usar chaqueta que 
cs una prenda más económica y  con la diferencia comprar 
medicinas que restableciesen su salud. Pero ¿cómo es posi­
ble que la clase media se rebaje hasta ese extremo? Eso 
sen a  una humillación y  esa infortunada fracción de ia h u ­
manidad no puede acostumbrarse a la idea de las h um illa­
ciones. ¡Cómo que tiene más cantidad de amor propio 
in¡ustificado que de desgracias! ¡Y eso que el núm ero  de 
estas es considerable!...

¿A quien vais á decirle verdades? ¿Ai pueblo? Q uizá sea 
este el que las oiga con mas atención pero nó todas. E l  
pueblo, en las circunstancias actuales en que la educación 
no ha llegado aun al limite de su necesario desarrollo, 
tiene algo de autócrata vestido de harapos. Es idólatra 
del q ue  canta sus infortunios pero aborrece al que descu- 
b.-e sus debilidades. V é  en lontananza el hermoso porvenir 
que !e está reservado pero no vé que para llegar á él es 
absolutamente indispensable no apartarse u n  solo paso de 
la senda del deber y  d e  la justicia que por cierto es una 
senda m uy estrecha y  escanrosa. Por eso son tan pocos los 
que quieren mortificarse andando p or ella.

Queda demostrado que el decir la verdad es cosa m uy 
difícil, Sin embargo, nosotros conocemos á algunos que 
no temen arrostrar ios inconvenientes que ia franqueza 
trae consigo y  le p/an/íin según ellos dicen cuatro verda­
des al/i/cero deí u/éí. Este lucero debe tener m u y  buen 
carácter y  en nada debe parecerse á los individuos que 
componen la sociedad por que con frecuencia hemos oido 
asegurar á muchos que blasonan de francos, que nada 
hay  tan fácil com o decirle dos p a resd e /re scass in  que por 
eso se incomode lo más m ínim o. ¡Oh jactancia de la

humana vanidad! No cs e l/ucero sino el género humano 
el que necesita oír verdades hasta que la '  venda del necio 
orgullo caiga de sus ojos. E l  dia en que esto suceda, el día 
en que la mentira sea una excepción, habremos llegado 
al colmo de la suprema dicha soñada por los qu e  cifran 
sus deseos en nuestro perfeccionamiento moral,

A cho Cam .

¡H O S S A N N A !
1.

E l gran  ministro Garduña, 
la  satiguijuela  de España, 
el Neiter contemporáneo, 
Cam acho en una palabra, 
ha presentado un proyecto 
para reducir á piala  
montes que suman en justo 
dos mílloncejos de hectáreas.

El proyecto, como todos 
los que el gran ministro fragua, 
daria por resultado 
la ruina de nuestra pátria; 
lero Albareda que tiene 
a conciencia ménos ancha 

ha dado su voto en contra 
de tan in usta demanda.

Cam acho no se conforma 
con que en este m undo haya 
otro político que 
quiera enmendarle la plana, 
y desesperado escribe 
su dimisión... ¡cosa rara!

Y a  la crisis se plantea, 
y a  los centralistas rabian 
y  está que bufa el perínclito 
el perínclito Sagasta.

Mas las clases productoras 
al ver  la noticia grata, 
s i  reflexionar que pronto 
el buen Camacho se larga 
con la música á otra parte, 
dicen alegres: ¡Hossannal

II.

¡Labradoresl ¡Industriales! 
¡jente pobre! ¡jente honrada! 
Moderad esa alegría 
que rebosa en vuestras caras.

Nuestra dicha es incompleta: 
aunque Camacho se vaya, 
aunque dos ó tres ministros 
le imiten, el buen Sagasta 
se conservará impertérrito 
cual si nó ocurriera nada.

Com pletó  j á  el Gabinete 
con políticos de talla  
6 sea con los farsantes 
que más gritan en la Cámara 
y  demostrará al país 
una verdad axiomática 
cual es la que se repite 
há m ucho tiempo en Españai
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son iguales los efectos 
s¡ son iguales las causas.

III.

¡Labradores! ¡Industrialest 
A u n  no ha brillado en España 
e l astro de la ¡usticia; 
cuando brille su luz clara 
y  huyan com o negras sombras 
los sectarios de la íarsa; 
cuando todos los que h o y  
os explotan con sus manas 
hayan desaparecido 
para siempre de la pltr ia  
qu e  ho)' los sostiene y engorda 
y  q u e  aún no se desengaña... 
solo entonces, solo entonces 
podréis exclamar: ¡Hossonnal

A ciio- C am.

P I C A W R A S .

Recordam os á  nuestros le c ­
tores que nos es(á prohibido 
p u blicar el retrato  de nuestro 
A dm inistrador, y que esto  su­
cede gobernando en España un 
partido fusionista que se llam a 
libera l.

q u e e f p a w u ? d l “R / " 1 '” °® nos ha dicho
?era de 8o X  duros A yuntam iento la frió-

Y  esto se susurra
Y  esto se murmura
Y  no falte quien dude 
S í  será verdad.

Pues...  S e ñ o r  Alcalde 
Díganos (de valde)
S i  lo  que Desdicen 
E s  ó no verdad.

v e S e ' l o s  pagar aquellos con lo  que dé la

y  si p ™ v s ° f ^ i o r c o  j ? .

H o y  debe llegar á  Barcelona e l nuevo gobe-nador señor

?."K?cr --s í»
™ n e V o s " ' " " '  para que no nos trate

P o r  este lado nada ganamos, 
por el otro quedamos 
conforme estábamos.

En la Rambla

ntu;;erteTefSeV:i"¿a^^^^^^^ -  vida, historia y
c u ? .  general com o podrían haberle hechc

e n S d o á V p ^ ^ ^ ^  P '̂-a Fomento, ha

loXtrL“ 2” íí¡'e™ p “ ‘'°- "> P "
u r  q ue  L a  Ilustración Española y  Am e

MOSCIUEO epigram ático^
Mi barbero endemoniado 

por rail diversos resortes 
procura ser diputado; 
pues dice que para C orles  
viene un barbero pintado.

—  Y .  M. M u l l b r ,

De E l  Principado. 

de ü S r  disposiciones del ministro

¡L o o r  al moderno Neker!

¡Albriciasí ’

m is m m
El remedio... está á la mano; 
aplicarlo con firmeza; 
operar, y con dureza 
cortar pronto por lo sano.

« f s d o T r n u e v o  ministerio.
L a  cabeza pertenece al anterior.

^.EJ^ICongreso está esperando su debut para comérselo

g e r o g l i f i c o
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MISTERIOS DEL HOSPITAL
K A R R A C I O N  R E A L I S T A  P O R  E L  D O C T O R

E M I L I O  S O L A

— ¡S i  e stu v ieras  en m i  l u g a r ! . . , .
P e r fe c ta m e n te .  ¿Sabes l o  q u e  haría?  p ues, p rim e-  

fner^t^^v'^'i a l m u e r z o ,  b eber m u c h o ,  p o n e r m e
« o n se g u íd o  esto. m a r c h a r  

o r i i L  °  n u m e r o  i 5 y  e n t o n c e s  sin
E  a sp a v ie n to s ,  m  gestos  d r a m á t ico s  d e O d e o n ,

l o s  n f i c y  j  *  C a r m e n c i ta ;  felices
?  P u a d e n  ver  esta tu r e m o n i s i m a  cara , des-

d a ^ e l»  « n i e b la s .  V e n g a  esta boca de
o n l  n » ?  .  y  Y a  ves
q u e  p a r a  esto n o  h a y  q u e  e c h a r  a la r id o s ,  n i  l a g r i -

S í c o r r í í  Avíla“ ' ’ “ ' “ '  ‘  ■'> « ■ - - . d h i m a

.asV/„;?“ L ‘ ‘d1 l \ V l f ¡ d „ í  ^

h o m b r e  del  s ig lo!  A l m o r c e m o s  a h o ra ,  y  
m a n a n a  m e  a c o m p a ñ a r á s  a l  H o s p i t a l ,  p o r q u e  y a  sa­
b e s  la o r d e n  q u e  m e  e n d o s ó  el pr^or, y  c o m o  v o  dL  

p o r  c i m a  d e  to d o ,  h a b r á ^ r a ñ a  e S  la  qSe'^fu 
p o d r á s  s erm e  m u y  ú t i l  « q u e  lu

Y o  lo  d ig o  s ie m p r e ;  
s o n 1 n -n c  j  O saben  d o m i n a r  s u s  p a s io n es ,  ó
s o n  I 0 . 0 S  d e  c a p ir o te  c o m o  u n  s á b io  m e ta fís ico . . . . ’ .

H o la !  y a  h e m o s  l le g a d o  a l  c h a le t.  ¿ Q u é  te p a rece  > 
d o s  g a l ic is m o s  e n  m e n o s  d e  u n  m in u t o !  ^ "

L 1  c o c h e  p aró .  A m b o s  se a p e a r o n  y  f u e r o n  re c i­tal ' í ' ’ "  de  c in c u e n t a  f e b r L s ,  m u y  As­
ta d a  del  so l  y  en tra je  de  la b r a d o r a  ^

P u c „ «  " d K „ d " " l í „ ' . , “ e T  ■iii»
— O t r o  g a l ic is m o !  r e p l ic ó  V a r g a s .

E n t r e m o s  e n  el c o m e d o r .  ¿ Q u e  tál> e r a n  mesa

í  í í S í d r í i x í L r " ' " " ' ’'” " “ ■'“y
á  e l l a ^ e V « Á ° " . ? '  ‘" ' ' ‘«.esta tarjetita;  a y e r  e scr ib í
fi e l la  el_ menii de  n u e s t r o  a l m u e r z o

t u ^ b a b lé " '^  y  g ° v d o ,  d i j o  V a r g a s  im p e r -

— S e x t o  g a l ic is m o .

esp lén d id a

men?eTpgodTva?gS"áK

— M ostaza? p r e g u n t ó  P u e n t e .

tal «n  b o te  de  cris-
c o l o r  'v erd e? ! ’  ̂ n o m b re !  E s  de

n - V e r d e . ? . . .  n o  a t in o  q u e  p u e d e  ser, o b s e r v ó  A n t o -

3all;L°o’'ler5íiído;í ”■“ »
tico.^.^"^ P^ov a c é -

risa  ^ ^ 1 1  - I "  “ 'V « o m b r e q u e m e  dár is a . . .  b e  l l a m a n  c o r m c h o n e s !
i V o t o  á  tal! q u e  te p a rece  V a rga s?  N o  h a v  más- 

e fra n c és  ha e n tra d o  e n  la c o c in a ,  es el l e n g n í e  cu  
I m a n o ,  y  p r o n t o  las  m a r ito rn e s  n os  d a rá ii  c ie n t o  v 
raya  e n  t e r m m a jo s  de  la t ierra  u lt r a -p ir e n á ic a  ¡M ira  
p i S o s l  ñ a m a r le s  c o r n ic h o n e s  á  ío s  p e -

y  e T i f  i f  ^üT^ndlAri e n s e ñ a d o  así,

p u ñ a l h o  basta  VI u n o s  q u e  ten ían  c la v a d o  un

É p i l i l I p S

s m s m m
p . , s ,  b o .e l la  d= O p „r.„  , „ ¿ e r ¡ „ t  y “ a í g „ " „ 'S  

V a r g a s  estaba e n c a n ta d o .

q u e  tu v is te  p r e p a r a n d o  este obsenirír, i 
a m e n o  y  poético -  rodeadr. Ha fl en l u g a r  tan

er¿ itT,
« s r : í ’K  2í í í ;,íí

n a n d o  co p a s  y  m á s  co p as .  . . .  “ “ '-’y .  m  vas l l e -

® P » « ^ ‘'« o s  chisp o s}

b . m S ' d  «  « Ico h o l

r=p7eTí„;r„ "  P"P'> 1“
^^vias p a p ele s .  H a y  b o rr a ch o s  a u e  

? í a c " ‘^ve^rst ^ m u e s t r a n 'm u y  SspTra^dos 
c o m o  los de

P e r o  o tro s  se c o n v ie r t e n  e n  bestias

e n  el p a t i ^ Y ' n o s

7 ' " ^  r n S p a L ^ ^ ^ l  h o m -  
w e . a l l i  a b a n d o n a d o ,  se  c o n v ir t ió  en to c in o ;  le  h u -
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